
Afio I. SABADELL, 30 de Octubre d(1932. Ndrn 30. 

Aparece los dras 10, 20 Y 
30 de cada mes. 

Suseripción anunl, 5 ptas.··- Paqueter<,s, 10 

etn .. '. ejemplar.-Pago adelantado, 8 etms. 
ejemplar. 

Amériea y Portugal, 8U8eripeión anual, 6'!t0 
ptas.- Número auelto, 20 ctms.-l'aquetelo8, 
15 etms. eje",plar. Pago adelantado, 12 etms. 

Deulas paises, s"~cripción anual, S'50 pta .... 
Nútncro 9uelto, 25 etms. -- Paqueteros, 18 

etms. ejemplar. Pago adelantado, 15 etms. 

Publicación Cultural, Progresista, Regeneradora, Idista y de Crrtica Religiosa. 
P recio, 15 ctms. 

REDACClÓN Y ADMINISTRAClÓN: Cra. Barcelona, 48. 

LA PLUMA 
En los que se pervierten, corrompen, niegan la verdad y pro

pagan a sabiendas el error, es vicio nefanda el de la pluma. En los 
que forjan mentiras y las difunden, ordenan calumnias y las echan 
por los cuatro vientos; en los que hacen por apagar la luz de la 
razón y enturbiar la fuente de la moral; en los que escriben por 
envidia, rencor o interés; en los que publican libelos difamatorios 
por dinero, es vicio nefando la pluma. La pluma no vendida ni 
muerta de hambre; la pluma soberbia que se ievanta, vuela como 
el aguila y se enciende en el disco del Sol; la pluma que se obscu
rece, truena y echa rayos; la pluma que se apacigua, se aclara y 
brilla en el cielo en forma de arco iris; la pluma que predica a lo 
San Crisóstomo y hace tem biar emperadores; que se convierte en 
culebra bienhechora y muerde a la iniquidad y a la injusticia; la 
pluma que golpea como catapulta las paredes de la Bastilfa y la 
echa por el sue lo; la pluma que se mete entre las carn es de los 
malvados y les hace dar auflidos; la pluma de Pascal, de Moliére, 
de La Bruyére, es pluma de la Providencia, santo vicio. 

JUAN MONTAlVO. 

las próximas 
Elecciones Catalanas 

A medida que la fecha 20 de Noviembl'e élvanza, se va caldean
do el espírilu ciudadano. 

Nadie negara que las próximas eleccioms para la formación del 
Primer Parlamento de Cataluña son de una importancia suprema 
para el porvenir de la tierra catalana. 

El pugilato de que vamos a ser actores y espectadores, ha de 
resultar en extremo interesante y aleccionador. 

Las célebres elecciones de A.bril, que dieron al traste con la ne
fasta Monarquía, van a quedar patidas, el lado de IdS que se ave
cinan. Todos los partidos, en revuelta confusión, van a jU~élrse el 
to do por el todo, a fin de ql¡e salgan triunfantes sus nobles princi
pios o sus denigrantes ambiciones. 

No nos ¡nteresa saber quién ganara. pues el vencedor material 
de ahora, pued~ muy bien ser vencido moralmente, y, por las ob
servaciones que tenemos hechas, lo sera materialmente el dia de 
mañana. 

No obstante y to dos los valicin ios hechos por los políticos 
de profesión, esperam os presenciar interesantes sorpresas del 
resulta do de la lucha, en Barcelona, sobre todo, pues la victo
ria actual de un partido puede dejarnos entrever ~u derrota muy 
próxima y definitiva. 

En Barcelona, sin ningún género de duda, a pesar de tener la 
Esquerra la sélrtén por el mango, tenemos la seguridad de que va 
a sufrir un mu)' sensible retroceso en el resultado de las urnas. 
La Esquerra, aunque ahora saIga ganando, esta herida de muer
te; un sin fin de sÍntomas así lo hacen esperar. Ha cometi do 
graves errores, que ocasionaran su desaparición fulminante, cuan
do menos se espere. EmpezaréÍ Sl! disolución por Barcelona y 
y seguira el resto de Cataluña. Y ha de ser así. Barcelona es 
el cerebro y el corazón de Cataluña, y estos dos órganos son 
los primer08 que demuesrran la sensibilidad del cuerpo. La Es
querra ha de pagar muv pronto sus ingratitudes e inconse
cuencias. El Pueblo no esta tan atacada de amnesl:'! como pa
rece, ni es tan estúpido que al fin no comprenda que se le es
ta haciendo servir de testaferro para el logro de planes y am
biciones con los que, cuando vuelva en sf, no puede estar con
forme. El Pueblo es ya mayor de edad y no comulgara con 
ruedas de molino. Es inútil la habilidad de los prestidigitadores, 
pues, al fin, la masa popular, ha de descubrir la trampa. 

Hemos sido amantes de la Libertad toda la vida y porque 
lo somos aún nos rebelamos contra la farsa de la Esquerra. 
Es casi seguro que por esta vez no pierda, pel'o la victoria 
que obtenga nos habItua muy c1aro y alto. 

La Esquerra confía alcanzar 8U victoria, gracias a los pue
bIos rurales; pel'o muy pronto se desengafiara que también tie
nesus inconvenientes el jugar con la buena fe y la candidez de 
las gentes sencillas y crédulas. 

En las últimas elecciones, oradores políticos de dudosa sol
vencià prodigaron sus promesas a los campesinos hasta la mis
ma burla, lo que ha dado motivo a los innumerables conflictos 
que todos conocemos, promesas casi todas arrancadas del Pro
grama Comunista, que, c1aro esta, no se cumpliran. 

Comúnmente, el campesino sólo Iee la prensa que le halaga 
y no coteja su criterio con los demas; de ahí que su credulidad 
dura hasta que al fin se desengaña, cuando- se da cuenta de la 
burla de que ha sido objeto. Y, al llegar el desencanto, su 
furor no tiene Iímites, y, como diabólica avalancha, hace corre l' 
el desprestigio hacia sus embaucadores hasta aplastarlos y con
vertirlos en miserable polvo. 

En la propaganda electoral para la contienda del dfa 20, se 
explotara, sin duda, sin tasa ni medida el conflicto de la tierra, 
para arrancar arteramente al campesino sus votos; pel'o no olvi
den los desaprensivos que es peligroso el jugar con el entusiasmo 
y la buena fe del Pueblo, pues suele tener consecuencias y deri
vaciones funestas. 

TANTALO. 

UN SACERDOTE 

¿Ves, Gil, un hombronazo allr sentado, 
de faz profana, en sayo penitente, 
tragar la torta y chocolate ardiente, 
que la devota Flor le ha presentado? 

Mrrale bien: el egorsmo ha hinchado 
su panza, estolidez hundió su frente, 
y afectos torpes arden la impudente 
llama de su mirar: ese es Conrado. 

Nueve horas largas a la paz dedica 
de un sueño estrepitoso; cinco yanta; 
cuatro en el seno de hembra corrompida 

se revuelca; y moral que no practica, 
con bronca voz, las otras seis decanta. 
¡Qué piadoso var6nl ¡Qué santa vidal 

Envidia y 

De acuerdo con los distin gos 
enuncia dos, los c1asicos acep
tan el parentesco entre la en'vi
dia y el odio, aunque sin con
fundir estas dos pasiones. Con
viene sutilizar el problema, 
distinguiendo orras que se le 
parecen: la emulación y los 
celos. 

CABANYES. 

Emulación 

Un ejemplo, tornado de las 
fuentes afectivas mas notorias, 
iI ustrara mejor la cuesrión. En
vidiamos la mujer que el próji
mo posee y nosotros deseamos, 
cuando sentimos la imposibili
dad de disputarsela. Celamos la 
mujer que nos pertenece, cuan
do sentimos incierta su pose
sión y tememos que otro pue
da compartirIa o quitarnosla. 
Competlmos sus favores en no
ble emulación, ¿llando senti
mos la posibilidad de conse
guirlos, en igualdad de concÍi
ciones con otro que a elIos 
aspira. La envidia nace, pues, 

potencia que acompafia a toda 
tend-encia expansiva de la per
sonalidad. 

Por deformación de la ten
den cia egofsta, algunos hom
bres estan naturalmente inclina
dos a envidiar a los que poseen 
tal superioridad, por ell os co
diciada en vano: la envidia es 
tanto mafor, cuanto mas impo
sible se considera la adquisi
ción del bien codiciado. Es el 
reverso de la emulación; ésta es 
una fuerza propulsora y fecun
da, siendo aquélla una rémora 
que traba y esteriliza los es
fuerzos del envidioso. Bien lo 
comprendió el poeta Bartrina en 
su admirable quintilla: 

«La Envidia y la Emulación, 
parientes dicen que son. 
Aunque en todo diferentes, 
al fin, también son pariente-s 
el diamante y el carbón.» 

La emulación es siempre no
ble; el odio mismo puede serIo 
algunas veces. La envidia es 
una cobardfa propia de los dé
biles, un odio impotente, una 
incapacidad manifiesta de com
petir o de odiar. 

El talento, la belleza, la ener
gfa, quisieran verse reflejados 
en todas las cosas, e lntensifi
cados en proyecciones innúme
ras; las estulticia, la fealdad y 
la impotencia, sufren tanto o 
mas por el bien ajeno que por 
la propia infelicidad. Por eso, 
toda superioridad es admirati
va, y toda subyacencia es envl
diosa. Admirar es sentirse cre
cer en la emulaclón de los mas 
grandes; un ideal nos preserva 
de la envidia. 

La emulación presume un 
atan de equivalencia, implica la 
posibilidad de un nivelamiento, 
saluda a los fuertes que van ca· 
mino de la gloria, marchando 
ella también. Sólo el impotente 
convlcto y confeso, emponzofia 
su espíritu mediocre, hostilizan
do en su marcha a los que no 
puede seguir. 

Toda la psicologfa de la en· 
vidia esta sintetizada en una 
fabula, digna de inclufrse en los 
Iibros de lectura infantil: «Un 
ventrudo sapo graznaba en su 
pantano, cuando vió resplande
cer en lo mas alto de las toscas 
a una luciérnaga. Pensó que 
ningún ser tenCa derecho de Iu· 
cir cualidades que él mismo no 
poseerfa jamas. Mortificado por 
su propi a lmpotencia, saltó has~ 
ta ella y la cubrió con su vien
tre helado. La inocent,~ luciér
naga osó preguntarle: ¿«Por 
qué me tapas»? Y el sapo, con
gestionado por la envidia, sólo 
acertó a interrogar a su vez: 
(¿Por qué brillas»? 

JosÉ INGENIBRos. 

La belleza debe ponerse 
al servicio de la honradez. 

La envidia, sin duda, arraiga 
COIl elias en una tendencia 
afectiva, pero posee caracteres 
propios que permiten diferen
ciarIa. Se envidia lo que otros 
ya tienen y se desearía tener, 
sintiendo que el propio es un 
deseo sin esperanza; se cela lo 
que ya se posee y se teme p~r

der; se emula en pos de algo 
que otros también anhelau te
niendo la posibilidad de alean
xarlo. 

del sentimiento de inferioridad 
respecto de su objeto; los celos 
derivan del sentimiento de po' 
sesión comprometido; la emula· 
ción surge del s~ntimiento de VrCTOR HUGO, /// / ./----:> 
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&~ H~II~nHIO ~ll& ~fi MUHI~ O~ ~u 8~JI~n 
De sabio y utilísimo con

sejo debe servil', a lodos los 
que, al primer síntoma de 
enfermedad, tengan que acu
dir al médico, esle articulo 
que reproducimos, para que 
lo tengfln presente y, en vez 
de \laIDar al médico, que al 
primer desequilibrio físico 
recela algúl1 polingue, in
y~cciones, etc. p¡jJ'a oreten 
del' curarl€', confíen su salud 
a quien se pa manejar con
cienzudamenle la tiig'iene y 
la Ciencia Nalural, la que le 
servira lllUy eficazrnenle de 
profilélxis y de mejorarnien· 
lo. Esle humorística y bien 
fundado articulo del genial 
escritor Emilio Canere. pu
blicada en Ahora el dífl 28 
de agosto del año actual, es 
el mas veraz teslimonio del 
Cl'aso error de tantos si-
glos .. , , 

Encarecemos con gran In
terés sea reproducido en to
das las revistàS y periódi
cos vegetaria no . naturista.s 
y afines, por ser de hUl11anI
dad su conocil1lienlo, 

PEDRO losB GARCiA MORCILLO. 

Madrid. 

En un pueblo arag'onés-c~
sas blancas y luz crudd-hab¡a 
una comadre tocada con rodete, 
arracadas y tantos refajos su
perpuestos como hojaldres en 
un pastel. Esta honrada coma
dre estaba enferma, acaso del 
clasico mal de ¡jada 0 de una 
revolución de humores. Fué re
querida la presencia del mé~ico 
rural, que en seguida hal~o ,la 
punta del daño y se lo .expllco a 
la enferma, con 8U ¡er1gonza 
científica con )0 que la pobre 
comadre 'se sintió en las últimas 
al averiguar que tenía d~ntro d,e 
su cuerpo tantas cosas mdescl
frables que sólo de oírlas se ba
rruntaba que no podíell1 ser 
peores. 

En el pueblo no había botica. 
Esta circunstancia tenía el as
pecto de una garantÍa para los 
enfermos. Pero el médico era 
también boticario, y en su boti
qUÍn paticular amasaba I~s. pó
cimas con cuya doble actlvldad 
los ddlientes sólo podían con
fiar en la salvación de Di05. 
Peligro doble y minuta doble. 

Pel'o la enferma, con cierta 
lucidez o corazonada, que tam
bién se puede califical' de filoso
fía cazurra, olió el brebaje, que 
no tenía, de 13eguro, el aroma 
pastoso del negro vino arago
nés, y decidió que por una ve.z 
el conejo de InJias de la ex pen
mentación no fuese el enfermo, 
sino el médico. Cuando llegó el 
galeno, la comadl'e hizo mil re
mil gos de asco y confesó que no 
tomaría la pócima sin que antes 
la proba ra alguïen. El doctor 
son l'ió ante la desconfianza pa
lurda y se echó al coleto un lra
guito de su propia obra. 

Entonces sucedió algo terri
ble. El médico-boticario se sin
tió muy enfermo. Advirtió en 
sus entrañas Ilnos síntomas a 
los que adornó con las etique
tas mas enrevesadas de su 
ciencia. Lo lamentable fué que 
para el veneno fabricado por su 
mano inconsciente no pudo en
contrar el anfídoto, y el desven
turado boticario cerró los ojos, 
di6 èl estirón definitivo y se 
fué pòr escotillón al rincón plu
tOnlàn-o, donde se reúnen en 
eterna co'JÍúsu!ta todos los hijas
tros de Hipócrates, cuya pen.a 
diablesca consiste en oírse diag
nosticar mutuamente. 

Esta enfermél desconfiada ha 
marcado un camino muy pru
dente para todos los demas en
fermos. 

«No toméis ninguna medicina, 
sin que antes ía haya probòdo 
el galeno que la recetó.» 

Esta sensata prevención au
mentaria el concepto de la res· 

ponsabilidad de los facultativos. 
Asimismo, los boticarios, para 
evitar posibles catastrofes, no 
haríòn caso de las recetas, es
critas, por lo común, con unos 
signos indescifrables, como si 
los médicos quisicran probar 
una coartada, y cumplirían con 
su misión humanitaria de no 
despachar sino bicdrbonato y 
agua con azúcar, De este modo 
tendrían siel1lpre tranquila la 
conciencia. 

Si estuviesen obliga dos a 
probar sus l1lenjurjes se perl1li
tirían menos fantasías con esos 
monstruos misteriosos y mortí
feros, que estan encerrados en 
los botes de porceJana de las 
farmacias. Se harían cargo de 
que si los guerreros alacan con 
sus sables, los oradores con 
SUS fÓpicos y los poetas con 
SllS ripios, ellos plleden tam 
bién matar con sus recetas, que 
el enfermo acepta sin sospechar 
que acaba de aceptarle a la Des
narigada un pagaré de inmedia
to vencimiento. 

En toda la Iileratura clasica 
del siglo XVII podemos apren
der consejos conlra el peligTo 
del médico. Quevedo afirmaba 
que cada enfermo se muere del 
doctor que le asiste. Es justo 
recon ocel' que ese arte noble de 
la Medicina ha progresòdo se
riamente, y que el médico de 
hoy no tiene parentesco con los 
sangradores y bizrnadores, de 
los que tan gTaciosa satira hizo 
don Diego Torres Villarroel. 
El médico, peli gro del enfermo, 
ha disminuído. Hay médicos 
sabios, hay médicos abnegados 
y algunos tan humanitarios que 
nunca recetan. Va puede un en
f'?rmo del estómago dejòl'se 
operar sin recelo a que un doc
tor distraído advierta deSplJés 
de coserle que se ha dejado 01-
vidados sus lentes en el colón 
del operado. 

Sin embargo, sería una bue 
na precaución que la Facultad 
declarase obligatorio el cultivo 
de la caligrafía, para que los 
doctores poseyesen una letra 
clara, de elegantes trazos, estilo 
Iturzaeta o Yalliciergo. Con es
to sé lograría que en los casos 
desgracia dos en que un enfer
mo estirase la pata, al menos 
se pudi era averiguar de qué 
droga se había ido al otro ba
rrio, y para evitar su enig~atica 
escritura, el equívoco fatal de 
que en donde el médico afirma 
que ha escrito acido bórico, el 
boticario haya leído acido prú
sico. 

De este suceso del pueblo 
aragonés lo curioso es la falta 
de buena fe de la comadre do
liente. Cualquier enfermo, sin 
propósi!o de desacreditar a su 
médico, se habría bebido la pó
cima y hubiera fallecido discrè
tamente y sin alboroto, Pel'o 
esta buena cornadre, cazurra y 
con cierta corazonada o lucidez 
profética, hd provocado una 
desgracia y ha puesto en en
tredicho a la cien cia farmacéu
tica. 

Aunque ella, con sn palurda 
desconfianza, ha salvado su vi
da. Dolorosa es la desgracia 
del doctor; pero la cOl11adre 
habra pensa do que si, como 
dijo Quevedo, «cada enfermo 
se muere de su médico», con
viene, como ejemplo precauto
rio, que, alguna vez, un boiica
rio se muera de su botica. 

EMILlO CARRERE. 

No hay redentor para el pue
blo que no sabe redimirse. 

NICOLÀS SALMERÓN, 

LA L U C H A 

Instantóneas;c\' ~iem~rD ~e Rmor 
, ' "". 
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LA DANZA DE L;¡~$.gfAS." ".' '.':"~,' "m;~ 
¡ No te impacientes! 
¡No fe irriles! 
¿Por qué prefendes lo impo

sible? 
Creemos que República es sinónimo de mot~~~.~.c:t,,·~de.~ 

abnegación, de desinterés, de altruísmp, de sacriffeiè);;'de 
justicia, de igualdad, de virtud, en una palabra; mas los 
números, con su elocuencia infalible, nos ponen en un 
mar de confusiones. En efecto, aunque República para 
nosotros sintetiza cuantas virtudes hemos nombrado y 
mas, ya no nos acontece lo mismo con los partidos que 
integran la República. 

Verdaderamente, hay cifras aterradoras. Veamos: los 
de Acción Republicana (partido de Azaña), 27 diputados 
se tiran bonitamente, para hacer de padres de la patria, 
278,471 pesetas; los Radicales Socialistas (55 diputa
dos) 278,498; la Esquerra Catalana (41 diputados) 
466,000; los Socialistas (105 diputados) 738,363 y los 
Radicales (90 diputados), a pesar de haber tenido dos 
ministros en el Gobierno,125,000. Con tales numeritos 
hay para caer de espaldas y balbucear con el corazón 
compungido: <jSeñores, no hay derecho!. 

Que tales cosas pasasen con la Monarquia, tienen su 
explicación; pero con la República, y de trabajadores, 
francamente, que nos quedamos viendo visiones. 

Como se observara, los mas aprovechados, a prorra
ta, son los de la Esquerra, por lo cual, a decir verdad, 
empezamos a temblar para cuando ellos sean amos y 
dueños del todo, para hacernos aflojar la mosca, pues 
creemos que ni con siete botonaduras en el chaleco nos 
libraremos de ser desvalijados hasta el último céntimo. 

No creemos que se haga un gran bien a la República, 
con tales sueldecitos, y si nuestra adorable Matrona no 
se decide a coger el latigo y emprenderlas de firme con
tra tales parasitos, va a hundirse en el piélago del des
crédito, ya que muchos toman el Ideal por una merienda 
de negros. 

Esta bien que uno defienda un sueldo decente; pero, 
con las cantidades expuestas, creemos se rebasan los li
mites del decoro. 

Esto es lo que humildemente opinamos. 

SISIFO. 

PROPAGUE VD. "LA LUCHA". 

Plumas Maestras 
Educación. 

«Un espíritu cultivado, dice Stuart Mill, y entendiendo por tal 
no un filósofo, sino un hombre para quien estan abiertas las fuen
tes del saber y que sabe hasta cierto punto servirse de sus facul
tades, halla manantia\es de interés inagolable en todo lo que le 
rodea. 

»Las cosas de la natUl aleza, del arte, las invenciones de la 
poesía, los incidentes de la historia, el pasado de la humanídad, 
su porvenir, Iodo puede interesarle. Se puede, es cierto, hacerse 
indiferenté a todo esto, sin haber agotado su centésima parte; pe
l'O es porque se miran todas estas cuestiones sin interés moral o 
humano y por'que no se ve en el estudio si no un medio de satisfa
cer la rropia curiosidad.» 

He sido objeto de algunas faciles burlas, rol' haber dicho que 
soñaba para el porvenir un tiempo en que nuestros arlesanos y 
nuestros obreros seríèll1 grandes lectores. Sin embargo, no es se
guramente ilógico considerar nuestra condición social como sus
ceptible de grandes mejoramientos. 

El desarrollo de la enseñanza, la btlratura de los libros, el es
tablecimiento de bibliotecas gratuitas ejerceran, lo espero, una in
fluencia ennoblece lora y civilizadora. 

Contribuiran mucho, si 110 me engaño, a disminuír la miseria y 
el sufrimiento, como gran parte de los males es debida a la igno
rancia y a la falta de interés y de lllces de una vida ineducada. 

Si cOllseguimos inspirar el gusto de la instrucción, la inctruc
ción misma 110 tardara en aparecer. 

Debemos. pues, esforzarno~; en educar a nuestros hijos de ma
nera que cada pélseo sea un placer, que todo descubrimiento cien
tífico sea intel'esante y nuestl'a poesía sea fuente de orgullo legíti
mo y de lazonable gozo. En suma, nuestras escuelas, si son dig
nas de este nombre, si desempeñan su elevada función, seran 
algo mas que simples centros de estudio arido. 

Educaran a los niños haciéndoles aptos para apreciar y sabo
rear los dones intelectuales que p;,,¡eden ser, o debieran ser, una 
fuente de inferés y de bienestar, igualmente abierta a las presen
tes como antagónicas clases sociales. 

Un sabio sistema de educación nos enseñara, al menos, cuan 
poca s cosas sare el hombre aun, cuiilnto queda aun por aprender, 
nos colocaréÍ ell aptitud de aprender que aqu~lIos que se :Juejan de 
la fatigosa rnonotonía de la vida, sólo deben quejarse de sí mis
mos, y que, corno el poder, la ciencia es un placer. Esto nos lle
vara a todos a intentar con Milton percibir la brillante faz de la 
verdad bajo la trònquilidad del trabòjo y a «sentir, como Racón, 
que no hay placer alguno comparable al de «mantenerse sobre las 
altas cimas de la Verdad.», 

AN'fONIO ZOZAYA. 

No exijas mas de lo que las 
fuerzas huma nas y de cada 
cual pueden dar. 

Te has propuesfo una obra, 
y quisieras se fuese plasmdn
do al impulso de tu imagina
ción. 

¡ Reflexiona! Eso es imposi-
ble. . 

Observa cómo al marchar, 
cada cual lo hace con la celeri
dad que sus energías fe permi
ten; y ¿cómo 8e te ocurre que 
un niño pueda ser fan veloz 
como un grande? 

En el campo de la complen
sión sucede lo mismo. 

Quien carece de ejercicio, no 
puede ser tan agil como el que 
a diario se prepara; siendo así, 
¿por qué, en vez de impaclen
farfe y obstaculizar la obra, no 
le ayudas con dulzura para 
que te comprenda y se l'anime 
a marchar forzando el paso pa
ra igualarlo al tüyu? 

i Todo lo puede el amor! 
Pon toda Iu fe en él, y logm 

ras vencer los obsliiculos, por 
grandes que sean. 

¿ Te irritas? 
¿Por qué? 
¿Porque no compren den de 

inmediafo tus ideas? 
¿ Crees acaso que enfadan

dote te compren de ran mas 
pronfo? 

Acuérdafe que los grandes 
fienen mucho de niños y que 
les hiere la palabra fuerte, el 
gesto duro, la mirada severa! 

No olvides la predisposición 
que todos tenemos al ensueño, 
y que la dulzum conduce al éx
tasis. 

Observa cómo la flaufa en 
los labios del artista sensitivo 
emite sonidos dulces; el follaje 
de los arboles, al ser acaricia
do por el süave céfiro, modula 
quién sabe qué melodía de 
amor. ¡Acércate a estas coosas, 
y te sumiran en una dulzum il1-
finitè1; la sangre se deslizara 
por tus venas produciéndote 
agradable cosqui/leo; fus ner
vios .se tornaran en calma; tu 
cerebro recobrara el reposo y 
sentiriÍs Iu èuerpo volatilizarse 
y una dicha infinita. El mismo 
efecto hacenlas palabras. ¡CO
munícale música a tus expre
siones, y vera:; cómo se tornan 
a la quietud y la aspereza des
aparece! 

Con dulzum se persuade a 
los seres. 

Pon amor en tus palabras, 
y hasta los animales te com
prenderan. 

Impregnà de amor tu vida, y 
todo se habni sublimizado a Iu 
alreded6r. Tu vida se habréÍ 
vuelto pura, y la alegría sobe
rana. Con el amor habras pre
dispuesfo a los seres, al enten
dimienfo y a la paz, y el pre
mio mas grande lo habras 10-
grado: la dicha suprema. 

Modela a tu hijo al 80n de la 
flauta y en la belleza de las flo-
res. 

Hazle sentir la dulzum de la 
música y el perfume de las 
plantas; y, como la música, su 
vida sera dulce; como las flo
res, fragante y bella. 

YUNO SHI. 

El Derecho es anterior y su
perior al Estado. - EMILIO 
CASTELAR. 
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Todos los hombres son hermanos. 

Es el arte y el tróbajo, el amor y la fortuna, 
el ensueño de las almas que se prendan de la Luna 
y que esperew afanosas el reinado de la luz. 
Es la gloria en los hagares y en los pechos esperanza 
ybandera sostenida por el hierro de una lanza 
rematadd por dos brazos como el sigil\) de la Cruz. 

Es la fuerza creadora de supremas maravillas; 
mediador en pugilatos de pasiones y rencillas, 
sacerdote en ulla ara de constancia y de verdad; 
paliativo en las d isputas donde el odio se exaspera, 
y abnegada religiosa que predica la manera 
de acercarse a los umbrales de la santa caridad. 

Es concilio convocado para fines altruístas, 
al que asil:!ten los humanos sin motivos egofstas 
con las sanas intenciones de mirar al porvenir; 
es heraldo que a los sones de su magica trompeta, 
nos anuncia, no la muerte, prefijada del Planetil, 
sino el riempo interminable que tenemos que vivir. 

Es antítesis de todo lo que entrañél intolerancia; 
en el sena se ha criado del amor y la templanza, 
tiene siempre una sonrisa para toda noble acción; 
a su paso se embellecen las ciudades y los campos 
y en sus besos maternales lominosos como lampos 
pon e siempre las ternuras de su ingenuo corazón. 

Es en tiempos luctuosos de violencias fra!ricidas. 
quien detiene el arrebato de puñales homicidas 
con el símbolo divino de su olivo fraternal; 
es la antorcha que en la tierra desolada de Judea, 
encen¿ió con sus doctrinas en la llama de la idea, 
el serMico Unigénilo del Creador Universal. 

Es sonrisa en los labios de los pobres y los ricos; 
alimento cotidiano de los gran des y los chicos, 
esperanza del que espera iniciarse en el saber; 
es alegre serenata a una novia idolatrada 
que del sueño se desliga escuchòndo enajenada, 
con el pecho palpitante las ofertas de un querer. 

Es impulso que mantiene las industrias f1orecientes, 
sol que en lIuvia prodigiosa de partículas lucientes, 
alimenta li:! energía de la fuerza corporal; 
específico al que deben muchos males la mejora, 
y campana que recuerda, filarmónica y sonora, 
el deber ineludible del trabajo matinal. 

Es la hoz que corta rauda la abundante sementera; 
germinal de los encantos de la dulce primavera, 
afan loco de trabajo, productivo y bienhechor; 
movimiento interminable de personas y de cosas, 
que producen incesanles como abejas laboriosas 
sin el miedo coercitivo de la muerte y el dolor. 

Es hacer del mundo un pueblo sin dominios ni fronteras, 
en el cual, en vez de empresas belicosas y guerreras, 
se acometé! la conquista de la Ciencia y la quietud; 
es unir en fuerte abrazo sentimien!os separados, 
y grabar con caracteres indelebles y sagrados, 
en la frente de los hombres los prjocipio8 de virtud. 

Es el arte dando vida a creaciones inmortales: 
Benvenuto trabajando los diamantes y metales; 
Miguel Angel que medita su cabeza de Moisés; 
El gran Vinci terminando su «Gioconda» soberana 
y la excelsa maravilla del «Cachorro de Triana», 
modelado por el genio de Martínez Montañés. 

Es Cervantes escribiendo su Quijote portentoso; 
es Franklfn que asombra al mundo con su invento prodigioso; 
es América orgullosa de la ciencia de Edisón. 
Es Copérnico que explica su sistema planetario 
y el anciano Galileo, persistente y temerarario, 
afirmando ante sus jueces la terrestre rotación. 

Es Bellini que trabaja fabricenle y sudoroso, 
arrancandole a las cuerdas del violín maravilloso 
la exquisita melodía de su «Norma» magistral. 
Es amor de los amores en el Duque de Gandía, 
y es Herrera que con pIanos de perfecta simetría, 
va trazando la silueta del magnifico Escorial. 

Es Colón en el Desierto del pacífico Oceano, 
esperando tembloroso que surgiera del arcano, 
el fiaf lux de un nuevo mundo que su genio presintió. 
Es Velazquez arrobado contemplando sus «Meninas» 
y Gustavo Adolfo Bécquer que, en estrofas diamantinas, 
se lamenta inconsolable de la dicha que perdió. 

Es la vida placenlera sin angustias ni terrores, 
sin ficticia diplomada, sin política ni errores, 
sin ejércitos inútiles, sin fronteras que guardar; 
es unión en carne y al ma del total de los humanos; 
es hacer que dos rival es se conviertan en hermanos, 
es hacer que el hombre aprenda solamente a trabajar. 

Es olVido de la Historia con sus muertes y sus duelos; 
es hacer que el infortunio no tremole los pañuelos 
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despidiendo a los que marchan por tirana obligación. 
Es poner sobre intereses de egoísmos homicideS, 
el derecho y el disfrute inviolable de las vidas, 
que se ¡nmolan torpemente sill provecho ni razón. 

Es, en fin, para nosotros. la salud y la riqueza; 
el ensueño, la esperanza, la virtud, la fortaleza; 
la armonía, la constancia, el estímulo, el vigor; 
la sonrisa que nos brinda goces mísficos y puros; 
la mirada que vigila nuestros pasos inseguros, 
y la lengua que nos habla de caricias y de amor. 

Enfermedades que 

CASTO PINO. 

produce el Tabaco 

Enfermedades del estómago y del hígado 

Los casos mas fatales y penosos de enfermedades del estó
mogo y del hígado que he visto, son debidos al rapé y al fabaco. 
-Doctor Conquest. 

Dispepsia 

El estómago, con motivo del tabaco, ha de trabajar mas de lo 
que puede hacer el de un fumador; de aquí resulta que la dispep
sia acompañe frecuentemente a la pipa.-Jaime Muir Howie, Dr. 
en Med., Presidente que fué de la Real Sociedad de .~édicos de 
Edimburgo. 

Envenenamiento de la sangre 

El tabdco envenena la sangre, abate las fuerzas vitales, debi
lita y ademas desordena las funciones del corazón, o lo perturba. 
-El Dr. Marshall HalI. 

Enfermedad del corazón 

Casi todos los que yo he rechazado, después de examinados 
por cuestión de ~eguros sobre la vida, padecían una afección de 
corazón por fumar.-B. Towson. 

C6ncer 

El tabaco, que no respon de a ninguna necesidad natural, ha 
lIegado a ser la causa mas principal del cancer en la boca.-EI 
Profesor Bouisson. 

Ciertas formas del can cer en los la bios y en la lengua. sin nin
gún género de duda, tienen su origen en el uso del fabaco.-W. 
Hardwicke, Dr. en Med. 

El cancer en los labios se ve pocas veces, excepto en los hom
bres que fuman.-c. R. Drysdale, Dr. en Med. 

Úlceras 

He tratado varios casos de ulceración en los la bios, lengua y 
mejillas, algunos de elIos, incurables y la mayor parle de los mis
mos en personas muy aficionadas él fumar tabaco.-EI Prof. 
Lizars. 

Neuralgia 

Los dolores nerviosos se producen a menudo por la presencia 
de la nicorina en la sangre.-c. R. Drysdale, Dr. en Med. 

Sordera 

Las c1ases trabajadoras... consumen tabaco que contïene un 
slete por ciento de nicotina, y su uso es causa de la sordem, debi
lidad de la vista y paralisis progresiva.-EI Dr. Jolly. 

Ceguera 

Constantemente me han consultado caballeros, que empezaban 
a sufrir de ceguera, causada sólo po:, fumar con exceso.-Mr. 
Critchett, oculista de Londres. 

Locura 

Las estadfsticas francesas demuestran que el labaco es un gran 
productor de la locura.-Dr. Jolly. 

Tengo la convicción profunda de que el tabaco produce en mu
chos casos la demencia.-Joel Shew, Dr. en Med. 

Gu\erra a 
IX. 

Dürante los ocho sigulentes 
aftos, fué Bismarck la pesadilla 
de Guillermo Il. Bismarck, fué 
censor de sus desaciertos poUti
cos y de sus inconvenientes 
discúrsos. 

la Guerra 
Primer error del Kaiser: no 

renovar el tratado con Rusia, 
Tratado denunciable cada tres 
años y que ahol'a Petersburgo 
estaba dispuesto a renovar por 
seis. «Significaba para Alema~ 
nia nada menos que la l5e¡uri-
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di:ld contra una guerra en dos 
fren tes» . La primera intención 
de Guillermo fué no denunciar 
el tratado, aunque Schuvalov se 
negaba a colaborar con Capri
vi, el nuevo canciller. Pero los 
enemigos de Bismarck se pro
nunciaron contra la prórroga, 
sólo por ser obra de Bismarck; 
y los consejos, los malos con
sejos de Holstein y del joven 
Kinderlen-Wacht2 r, influyen en 
el Emperador y el tratado se 
abandona. «Tres meses mas 
tarde, en junio del 90, èl Zar, 
aislado por la negativa alema
na, firma el primer convenio de 
alianza con la República Fran
cesa, firma que le costó mucho 
Irabajo y a la que se había re
sistido hasta entonces, dadas 
sus ideas absolutistas.» El Pre
sidente del Consejo de Minis
tros de Rusia dijo, al poco Hem
po. al Embajador aleman: «Con 
nuestro Tratado cayó la última 
barrera que separaba a Rusia 
de Francia». 

Poco después, decfa Bis
marck: «Yo tenía que ver todo 
esto, como capricho de la ca
sualidad, y la historia tendra 
quiza que lIamarlo una fafali
dad». Queda roto el lazo con 
Rusia. Un año después de la 
terminación del Tratado ruso
aleman, «el Zar ha oído en pie, 
respetuosamente, la odiada 
Marsellesa». Fué con motivo de 
la visita hecha por la fio ra fran
cesa. El año 92 se firma ya el 
convenio militar. «Después de 
veinte años de aislamiento, tie
ne, por fin, Francia, el aliado 
tan ansiado». 

Ante las censuras de Bis
marck, se intenta que éste soli
cite una reconciliación. El ex
Canciller se nieg¿¡: «He sido 
echado escaleras abajo; por 
consiguiente, no puedo pedir 
permiso para entrar, sino que 
tengo que esperar una invita
ción». Y luego, a solas: «¡Si al
guien queda en ridículo. no se
ré yo, seguramentel» 

A la negativa se contesta con 
la pel'secución, siempre solapa
da. Se envía a todas las Emba
jadas aiemanas una circular lIe . 
na de consideraciones desfavo
rables a l'3ismarck. Y cuando 
éste, por un viaje a Viena con 
motivo de la boda de su hijo 
mayor, soli cita audiencia de 
Francisco José, el Emperador 
joven escribe al viejo Empe
rador. 

Escribe uml carta vergonzo
sa, que demuestra bien la falsa 
situación de Guillermo 11 res
pecto a su antiguo Primer Mi
nistro: «Bismarck llegara a fi
nes de mes a Viena, para 
hacerse o"lacionar por sus ad
miradores ... Tú no ignoras que 
una de sus obras maestras fué 
el tratado secreto de double 
fonds con Rusia, que se con vi
no a tus espaI das y al que yo 
renuncié. Desde su retirada, el 
Príncipe de Bismarck ha hecho 
la guerra de la manera mas pér
fida contra mi, Caprivi y mis 
ministros... empleando toda 
clase de ardides para que yo 
tenga que aparecer ante el 
mundo como el que cede. El 
número principal que se ha pro
puesto, en esta ocasión, es una 
audiencia contigo. Por eso qui
siera pedirte que no empeores 
mi situación en el país recibien
do al súbdito desobedi.ente an
tes de que se me haya acel'ca
do y haya cantado el Yo, pe
cador». 

Dice Ludwig: «Este es el mas 
terrible documento de una ~po· 
ca que se hunde». 

Es un documento en que una 
vez mas se retrata de cuerpo 
entero toda la pequeñez del úl
timo Emperador aleman. Bis
marck, ¡qué grande al lado del 
tal Kaiserl Bismarck tiene que 
ir a Viena, porque allí se cas~ 
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su hijo mayor. Nada mas que 
por eso. Bismarck es Príncipe 
del Imperio Aleman. Bismarck 
ha intervenido durante veintio
cho años en las relaciones de 
Alemania con Austria; descor
tesía fuera, una vez en Viena, 
no ofrecer sus respetos, como 
simple particular, al viejo Fran
ciseo José. No debe verse en 
ello «el número principal» de 
su estancia en la capital aus
tríaca. Pero Guillermo, siempre 
inferior al exCanciller, siente 
celos y temores a cada movi
miento de Bismarck, aun d~ los 
mas naturales. Claro que éste 
ha hecho la guerra desde que le 
obligaron a dimitir; pero no 
contra el Emperador, Caprivi 
y sus ministros, sino contra una 
política que a él, equivoca~o ? 
no, pareda lameatable, perjudI
cial para el lmperio. Bismarc.k 
era un patriota, de tono duton
tario, nadie lo duda. También 
Guillermo II, ha sida autorita
rio. Pel'o entre el patriotismo 
del Canciller y el del Empera
dor hay la enorme diferencia de 
que con el primero se engran
deció el Imperio y con el se
gundo se hundió. Y es de un 
efecto deplorable contemplar a 
todo el emperador de una tan 
gran nación como Ale.m.ania 
mendigar que a un ex-mlO1stro 
suyo no se conceda audiencia; 
y en qué términos: «para que 
no empeores mi situación en 
el país.» Un emperador que se 
rebaja dando extraordinaria im
portancia al ex·Mtnistro. ~a 
reaIidad, entonces y despues, 
ha demostrado la enorme su
perioridad de Bismarck sobre 
GuiIlermo H. Y quizas sobre 
Guillermo I. 

El Tratado secreto con Rusia 
pareció bien a Guillermo y qui
so en un principio lIevarIo ade
lante. Y en un principiO fué 
Schulawov quien desconfió de 
Caprivi, testaferro de Guiller
mo. Pero el Emperador da al 
Embajador tales seguridades de 
que nada ha cambiado, de que 
desea en absoluta el Tratado, 
rogando al Embajador que lo 
firme, que al fin en Petersburgo 
acceden a ello. Mas el Kaiser, 
siempre alardeando de que es 
él quien manda, no tiene volun
tad y obra según inspiraciones 
de su camarilla, y, sobre todo, 
conforme a los designios del 
tenebroso Holstein. El Tratado 
no llega a firmarse, no por cul
pa de Rusia. Y Guillermo, 
siempre hipócrita, tiene el atre
vimiento de mentir a Francisco 
José atribuyéndose la renuncia· 
ción de un pacto secreto que él 
había deseado y del que fueron 
otros los que le hicieron desis
tir. Resulrado: que a Bismarck 
se niega la audiencia con el 
Emperador austríaco. Y Bis
marck arrecia contra la políti
ca guillermina y holsteinmina. 
«¿Sera siempre el viejo quien 
diga la última palabra»? 

El pueblo aleman, que, cuan
do el viejo era Cònciller, le te
mía, ahora le adora; yen todos 
los Estados y en todas las c1a
ses se acogen con júbilo las 
crítica s bismarckianas: «Antes, 
to dos mis esfuerzm; estaban di
rigidos a reforzar el sentimiento 
mona l'quico en el pueblo; enton
ces era festejado en las esferas 
oficiales, pero el pueblo me 
quería apedrear. Ahora me acla
ma el pueblo, mientras otras 
esferas se alejan de mí con 
miedo. Creo que esto es lo que 
lIaman una ironía del Destino». 

El Kaiser anhela la reconci
liación. Bismarck no da un pa
BO en tal sentido. El Kaiser se 
decide. Bismarck es/uvo unas 
sema nas con pulmonia, tuvo Iii 
vida un peligro. Guillermo le 
escrib~: «Con el deseo de que 
(l convalecencia llegue a ~5til-

do perfecto, y en vista de la si
tuación c1imatológica poca fa
vorable de Varzin y Friedrichs
ruh, ruego a Su Alteza que 
durante este invierno se instale 
en uno de mis castillos de Ale
mania meridional. Después de 
haber hablado cun mi lntenden
te general, comunicaré a Su AI
teza el nombre del mas apro
piado de mis castillos». 

Bismarck, muy digno, contes
testa: «Profundo respeto y 
agradecimiento por la clemente 
expresión de Vuestra Majestad, 
pel'O creo probable encontrar 
completo restablecimiento en la 
vida habitual de mi antig'uo 
hogar» . 

El Kaiser, desespera. Sin 
embargo, insiste, aunque en 
otra forma. Remite al viejo una 
botella d~1 añejo Steinberger 
Cabinel y un escrito felicitando
le por su restablecimiento e in
vitandole para el día de su 
cumpleaños. Bismarck elige 
olra fecha. Y en esta, invita a 
Maximiliano Harden, gran ene
migo de Guillermo, a beber una 
copa del vino que el Emperador 
el ha regalado, y pronuncia un 
brindis cuya publicidad tiene 
descontada: «Ya sé que usted 
desea a Su Majestad tanto bien 
como yo» .. 

Luego marcha a Berlín. Pel'o 
no va solo: para mortificar a 
Guillermo hace que le acompa
ñe su hijo Herbert. El Soberano 
dispone que és te quede en la 
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ilntesala. El ex-Canciller se ve 
aclamado en el camÍIlo por todo 
el pueblo berlinés, como nunca 
lo había sido, con inmenso en
tusiasmo. Y entra en la Camara 
regia sin haber cantado el ((Yo, 
pecador». Allí, a solas, el Kai
ser besa a Bismarck en ambas 
mejillas. Beso teatral, como to
das las acciones de Guillermo. 
No consigue éste la benevolen
cia del antiguo Primer Ministro, 
que al año siguiente cumple el 
ochenta de su vida. 

El 92 se bota un nuevo aco· 
razado que se bautiza «Bis
marck», y Bismarck, a pretexto 
de su edad, no asiste al lanza
mienro: «Mi misión es/a cumpli
da; para mí ya no hay porvenir 
ni espel'anza». 

Murió el 50 de Julio de 1898, 
días aciagos para la historia de 
España. Del i1ustre muerto dijo 
un cronista madrileño: «De as
pecto hercúleo y entendimiento 
colosal, aunque jubilada y re
traído en su quinta de Frie
drichsruh, no han doma do su 
caracter ni las enfermedades, ni 
la personalidad del actual Em
perador, ni sus oehenta y tres 
años; y al ca er en la plenitud de 
sus facultades el gigante ale
man, se podra decil', por la im
presión producida al saberse su 
muerte, aue ha estremecido al 
mundo entel'O la p.-sadumbre de 
su cuerpo». 

LU1s VILLAOZ. 

------_._---------~-~-- --~-----~-,- ------~~-------

Solidaridad contra los morosos 
La plaga de indlvidu08 sin escrúpu)08 ni vergUenza, acabalt\ con la pren

sa avanzada, si la prensa avanzildil no 8e decide a a.::abar con tales indivi· 
duos. La Iista de morosos que a conlinuación insertamos la ha publicado en 
su último número la notable revio;¡ta Estudios, de Valencia. 

Nosotros, que sabemos lós angustias que hacen pasar los paqueteros des· 
aprensivos, nos solidarizòmos con el coll'ga que se ve en el trònce de publi
car los nombres de sus verdugos. publicandolos a la vez nosotros, y cree
mos que a esta cruzada debieran unirse todos los periódicos y revistas de 
Bspòña, a fin de hilcer imposible la vida a los que no quieren cumplir con su 
deber. 

y, a nuestro entender, la publicación que se ve en la precisión de publicar 
los nombres de sus paqueteras morosos, no debiera limitar ahí su acción de 
castigo, sina que, valiéndose de cualquier Anuario. debiera mandar ejempla
res, en los que figuran las Iistas de los morosos, a los principales estableci
mientos públicos de su respectiva localidad, para que pasaran por la ver
güenza. Nosolros, que, tratdndose de una deuda personal, sabem os guardar 
silencio, lo hemos hecho así mas de una vez tratiindose de Acción Cultura/, 
que era de todos. 

Bn la Iista de Estudios. hemos leído dós nombres que nos son conocidos; 
uno de ellos, Pedra de Bguilaz, figuró en las Listas Negras de Acción Cultu
ral, y Miguel D'Lom, no fué, porque nos es¡;ribió se enconlraba en la carcel 
perseguida y que cUilndo saldrfa ya nos pagada. A pesar del tiempo transcu 
rrldo, no ha pagddo todavía. 

Compañeros de prensa: hay que acorralar a los estdfas de profesión, 

NOTA: Advertimos a El Ateo, de Barcelona, que Francisco Segura, Alfon
so XIII, kiosko, A/caJa de Ouadail'a, es un pajaro decuentl1. Tuvimos que re· 
tirarle el paquete, estafandonos 28 pesetas. Se lo advertimos, por haher leída 
en uno de sus últimos números que solicitaba ser paquetero de dicho perió 
dioo. 

ALCAZARQUlVlR, Lucio 
Gonzalez 

ALMADÉN, AgustÍn Ga
llego Sagra 

ALMANSA, Antonio Ta
rín. 

ALMANSA, Pedro Martí
nez (Iibrería) 

ALMANSA, Juliao López 
(Iibrería). 

ALMUDÉVAR, Alberto 
Bueno 

BARCELONA, Jesús Ma
nuel Gil . 

BILBAO, Victoriano Bal
bas 

BUÑOL, José Perelló. 
CAÑETEDE LAS TORRES, 

Manuel Mudarra 
CEUTA, Miguel D'Lom 

(Iibrería). 
CEun, Pedro de Egui

laz (Iibrería) 
CmzA, Fructuoso Mar

tínez . 
CÓRDOBA, Manuel Nu

mancia 
ELDA, José Tortosa. 
EL FBRROL, Manuel 

Iglesias (Librería Cer
vantes) . 

GRANADA, Domingo 
Cilmpifta (Casa del 

P/as. 

37'70 

121 '05 

48'-

30'15 

24'15 

39'40 

22'-

15'-
47'20 

126'70 

106'-

48'80 

40'90 

25'-
81 '50 

95'75 

Pueblo) . 
HUESCA, Inocencio Cas-

tafi , 
JBREZ DE LA FRONTERA, 

Miguel Gener (Iibre
ría) 

MALAGA, Juan Gonzalez 
MANZANARES, Antonio 

Hernandez . 
MEDINA DE RIOSECO, F. 

Iglesias Salvador 
(imprenta) 

MIERES, Perfecta Beni
to . 

PEÑARROYA DUEBLO 
NUEVO. JosÉ RUBIO 

PETREL, Francisco Ber
nabeu 

REUS, Domingo fran
quet . 

SANTA CImz DE TENERI
FE, Juan Pedro Asca
nio 

SANTANDER, Antonio 
Solana 

SAN FERNANDO, P. Lu
cio Cañava/e 

TORRELAVEGA, José Ce
ballo-s 

UTRERA, Tomas Martí
nez 

VINAROZ, SebastiéÍn 
forner 

ZARAGOZA , En r i q u e 
Gracia . 

107'55 

71'-

48'-
145'20 

56'20 

40'60 

36'-

92'70 

66'55 

85'80 

52'75 

267'95 

57'20 

100'-

57'45 

78'25 

164'-

Si V. es hombre de elevad05 sentimientos, esta publicación ha 
de interesarle y ha de contribuír a su divulgación. 

Usted tiene que buscar en su localidad qUién se encargue de la 
venta de LA LUCHA. 

Nos faltan paqueteros que de encarguen de la venta de este 
periódico, a quienes mandaremos números de propaganda gratis 
pdra ayudarles a buscar compradores fijos. Esta prueba se puede 
hacer sin compromiso. 

Hagase V. paquetero de lA LUCHA, O búsquenos una per50na 
de confianza que quiera aceptar ~ste cargo, y prestara un señalado 
favor a la causa de la cultura y regeneración del Dueblo. 

&1 HHo del Hombre y 
el becerro de ID UDCD 

El compadre Hauchegrain de
seaba un becerro. un bccerro que 
satisfaciera su orgullo de gana
dero afamada; también pretendía 
que ese becerro le valiese la re
compensa del Méri/o Agrícola. 
La comadre Hauchegrain, muy 
picada de sensibi!idad por los 
títulos y honores, también parti
cipaba de los deseos de su es· 
poso. 
. Se escogió, pues, para que 
fuese madre del becerro, a la 
mas hermosa vaca del establo; 
sus cualidades bien recon oci das 
por la experiencia, fueron obje
to de una minuciosa e inteli
gente crítica. Luegc, la bestia, 
rebosêlnte de salud, de una he
reneia sin la menor mancha de 
achaques, fué sometida, durilnte 
varios meses, a unos cuida dos 
y tratamienlos metódicos. 

Cuando ya se halló a propó
sito para redituar lo que de ella 
se deseòba, se procuró infor
marse de Ull toro. 

La cosa no era tan sencillò 
como a primera vista pareda; 
el compadre Hauchegrain pro
curó rodearse de precauciones 
y de informes; era preciso que 
el padre que eJegía para su be
cerro justificase su genealogía 
y sus proezas pocreadoras. No 
obstante, de tantos requisitos, 
por fin el macho tan deseado 
fué hallado, y, en una hermosa 
mañana de radiante primavera, 
la obra de fecundadón de la va
ca fué realizada. 

Llegados al lérmino de la 
gestación, no exentos de temo
res y de inquietudes, nuestros 
compadres no cabían en sí de 
gozo; su espíritu, oprimido por 
la incertidumbre dUl'ante larguí
simas semanas, por fin se en
sanchó de súbito; el teliz acon
tecimiento fué primeramente 
festejado en la mesa del dueño 
del toro, luego en vilrias taber
nas, y, finalmente, por la noche, 
con un opíparo banquete de fa
milia. 

¡Y para coronar tan espléndi
da jornada-mientras que la va
ca, COll los fJancos f~cundados, 
sana y soberbia, rebosando de 
salud por lodos sus poros, dor
mía tranquilamente en el esta
blo-eI compadre Héluchegrain 
y su esposa, ren didos de can
sancio, repleto el estómago de 
indigesto alimento, imbebidos 
de asqueroso alcohol, juzgaron 
oportuno escoger esa noche pa
ra prucrear un hijo! 

PIERRE BIl.LE. 

PAQUETEROS: Cuando la Ad· 
ministración os molesta, es se
ñal que verdaderamente necesita 
ser atendida. Creemos no es 
mucho pedir la parte que nos 
corresponde de los periódicos 
mandados durante todo un tri
mestre y que vosotros habéis 
cobrado ya. 

Mucho os agradecería, pues, 
la Administración fuera atendido 
esta vez su ruego con urgencia. 

Anécdota 

Una vez el gloriosa naturalista 
Buffon invitó a COmer a unos colegas 
suyos. Después de la comi da, pasea
ran por el jardín. Hacía todavfa mu
.:ho calor, a pesar de que el sol ya 
estaba bastante baja. Bn el iardín, 
le~ lIamó la atención un globo de vi
dno. Uno de ellos, poniendo sobre 
é) la mano, observó que, por alguna 
causa eXlraña, estaba mucho miis ca
Iiente el la do de la sambra que el del 
sol. Comunicó en seguida su descu· 
brimiE.'nto a sus colegas, y, uno tras 
otro, todos comenzaron a paner la 
l11ano sobre el globa y comprobaron 
que lo dicho era cierto. Se reunie' 
ran en torno del globo y comenza
ran una científica conversación. To
dos, para explicar el fenómeno, in· 
ventaran una teoría: uno lo creía 
ab~orción de los rayos del sol; otro, 
senalaba lo posible de un oculto ele
mento de calor; un tercera, lo expli
caba todo por la acción refleja de 
los rayos. Lo que uno no sabfa, lo 
completaba otro. y asÍ, apoyiindo
se en las leyes de la Naturaleza, lle
garan. a la conclusión de que lo 
ocumdo era complelamen/e natural 
y que no podía suceder de otro ma· 
do. Buffon, que no había querido ex
presar su opinión, lIamó al jardinero 
y le preguntó: 

-Oiga, amigo: ¿por Qué en el ¡¡-Io
bo la parte de sambra estii mas ca
Iiente que la parte puesta al sol? 

-¿Por qué?-respondió el jardine· 
ro extrañado.-Pues porque acabo de 
dar vuelta al globo para que èse lado 
no se caliente demasiado. 

............................................... 

LIDROS CSCOfilDOS 
Lectura instructiva, moral, sana, 

vigorosa y alentadora. 

SUGESTIVAS Y ESTIMULANTES 
OBRAS DEL .BIO PSICÓLOGO Y 
EDUCADOR DE LA JUVENTUD 

DOCTOR MARDEN 

¡Siempre Adelantel 
Abrirse Paso. 
El Poder del Pensamiento. 
La Iniciación de los Negocios. 
El Éxito Comercial. 
Actitud Victoriosa. 
Paz, Poder y Abundancia. 
PsicolojfÍa del Comerciante. 
La obra Maestra de la Vida. 
Ideales de Dicha. 
Defíende tus Energías. 
La Mujer y el Bogar. 
El CrilUen del silencio. 
Querer es Poder· 
Los Caminos del Amor. 
La Vida Optimista. 
El Secreto del Éxito. 
Sóbre la Marcha. 
Ayúdate a tí Mismo. 
La Alegria del Vivir. 
Eficacia Personal. 
Delanteros y Zagueros. 
Sed Buenos con vosotros Mismos. 
Perfeccionamiento Individual. 
Energia Mental. 
El Dueñq de si Mismo. 
Elección de Carrera. 
Ejemplos Estimulantes. 
Economía y Ahorro. 
El Camino de la Prosperidad, 
Educaciòn del Caracter. 
Voces de Aliento. 
Biografía del Dr. Marden. 
E$fuerzo y Provecho. 
Deseo Insistente. 
Sendero de la Felicidad. 

Voluntad Re8uelta. 
Dominio de los N~rvios. 
La TiJt1idez Vencida. 

Los ¡¡oces de la Amistad. 

Cada torno en rústica: 5'50 ptas. Encua .. 
dernado en tela, estampaciones oro: 7 ptas. 

De venta en esta Administración. 

» 

No se atendera ningún pedido que 
no vaya acompañado de su importe. :: . 

o 
o' . 
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